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Dar buen consejo al que lo necesita
do les agradaría 
esta demostra-
ción, eso es lo 
que necesitan, 
amor, afecto, 
demostraciones 
vivas de que en 
el alma humana 
existe ternura y 
que estamos dispuestos a darla a ma-
nos llenas porque recibimos de Dios 
abundantes gracias.

Sobre nosotros recae esta respon-
sabilidad de que con nuestras sonrisas 
primero y nuestras pláticas después, 
estas personas empiecen por primera 
vez en su vida, a confiar en alguien y 
a descubrir que poseemos "eso " que 
tanto anhela la humanidad que se 
sumerge en un mar de confusiones y 
materialismos.

Podemos ayudar al inadaptado 
proyectándonos hacia él y dándole 
ternura, comprensión y sobre todo 
AMOR.

Mil veces erramos, y sobrevi-
vimos, no por mérito nuestro, sino 
porque Dios nos busca y nos libra de 
desgracias mayores. 

Jesús nos dice: «si un ciego guía a 
otro ciego los dos caerán en un pozo» 
(Mt. 15:14). Hay muchos desorientados 
cerca de nosotros. Pero difícilmente 
podríamos mostrarles el camino, si no 
hay luz dentro de nosotros.  El conse-
jo que corresponde dar no es sólo la 
palabra. Es el testimonio de una vida 
limpia y entregada. Es la luz de vivir en 
la verdad, con todo lo que eso cuesta. 
Aclaremos e iluminemos cuando es 
preciso,  para que el prójimo pueda 
adquirir libertad espiritual.

Para dar un buen consejo se pre-
cisa de varios factores:

- que la persona necesitada confíe 
en ti, para atreverse a pedírtelo;

- que sepas escuchar, para poder 
comprender el problema de quien te 
necesita; 

- que estés disponible para que te 
puedan consultar cualquier asunto, 
con o sin importancia para ti;

- que sepas dar una solución a la 
cuestión que te plantean, para lo que 
debes estar informada e interesada en 
los asuntos de los tuyos.

Es algo absolutamente cierto que 
en todos nuestros ambientes existen 
seres que por alguna circunstancia 
especial de su vida nunca han podido 
adaptarse a vivir normalmente.

Son personas que se muestran 
taciturnas, ariscas con todo mundo 
y hasta agresivas, como desafiando a 
la sociedad y a todo cuanto les rodea, 
haciendo lo contrario a lo normal en 
su forma de vestir, vengarse de algo 
que ellos consideran injusto y que 
quizás arrastren desde su niñez, que 
ahora, cuando son adultos, sufren 
profundamente y tratan de herir a 
los demás por lo mucho que han sido 
lastimados a lo largo de su existencia.

Estos hermanos nuestros son 
sencillamente inadaptados al ambien-
te en que se desenvuelven continua-
mente: «¿por qué existen leyes, por qué 
la sociedad repudia estos o aquellos 
hechos de moral?» nunca encuentran 
la solución a sus problemas porque o 
no la quieren encontrar o tienen ge-
neralmente su alma profundamente 
enferma.

Creo que la forma adecuada de 
ayudarlos es dando a estos seres 
precisamente la normalidad que po-
seemos. Tenemos la obligación de 
hacerlo, de acercarnos a ellos aunque 
sean ariscos, y también debemos acer-
carnos a los agresivos, pues éstos se 
muestran de este modo porque no 
están acostumbrados a las demos-
traciones de afecto, y naturalmente 
tienen miedo de confiar en alguien 
por temor a que se les desvanezcan 
sus ilusiones.

Al cariño nadie se puede resistir 
y si nosotros empezamos a acercarnos 
a ellos con una sonrisa amable, es 
muy difícil que alguien nos conteste 
mal; aunque así lo hicieran, en el fon-

Pagar mal por bien 
es crueldad; 
pagar bien por mal es amor.

El Abuelo
- ¿Como sería para 

ustedes una muerte 
tranquila?

Jaimito responde:
- Como murió mi abuelo profe...
- ¿Cómo murió tu abuelo?
- Se quedó dormido...
- ¡Excelente respuesta!
- ¿Y cómo sería entonces una muerte 
horrible Jaimito?
- Como los amigos de mi abuelo...
- ¿Cómo murieron? 
- Iban en el coche de mi 
abuelo cuando se quedó 
dormido....

Me sorprendió que, 
en un mismo día 
de recorrido por 
la ciudad, en el 
que hube de to-
mar varios taxis, 
vi en dos de ellos un rosario colga-
do en lugar preferente y muy visible. 
Pregunté por qué llevaban allí el ro-
sario. Las respuestas no se hicieron 
esperar:

- ¿Dónde quiere usted que lo lle-
ve? me dijo uno.

- No, si me parece muy bien. Pero 
sospecho que esto le habrá costado 
aguantar alguna que otra sonrisita 
irónica, le contesté.

- Pues mire qué le digo. Cierta-
mente, algunos han comentado entre 
sí en el asiento de detrás. Piense que 
lo llevo ahí más de diez años, y en 
tanto tiempo han subido al taxi miles 
de personas, de todas las ideologías 
y educaciones. Pero le aseguro que si 
alguno me hubiera dicho a mí direc-
tamente algo contra el rosario o con-
tra la Virgen, se hubiera acordado 
para toda su vida. No me gusta que 
se juegue con las cosas sagradas y 
tengo derecho a pensar como quiera 
y a no esconder mi fe ni mi devoción 
a la Virgen. Yo no me meto con nadie. 
Y el que se meta conmigo por mi fe, lo 
menos que haría sería decirle: bájese 
usted y tome otro taxi que no lleve ro-
sario. ¿Ofendo a alguien con llevarlo?

- Así me gusta. Que la Virgen aco-
ja con su bondad de Madre el buen 
corazón y la valentía que demuestra.

El otro taxista me explicó: - Encon-
tré el rosario en la parte trasera del 
coche, sin duda olvidado por algún 
cliente. Lo puse en el lugar de honor 
del taxi. Así, si alguna vez vuelve a 
subir el que lo perdió, lo reconocerá y 
se lo podré restituir. Y mientras tan-
to, ahí va haciendo algún bien: a mí 
me recuerda muchas cosas buenas y, 
a los que suban, les dice que en este 
taxi se ha de respetar al Señor y a la 
Virgen. Ah, y conste que por esto no 
soy más santo que los demás. Pero, 
esto sí, ganas no me faltan y por lo 
menos doy testimonio de mi fe.

Que mi Fe en ti Señor, 
sea cada vez mas firme.

La paciencia, 
es un árbol de raíces amargas,
pero de frutos muy dulces.

Testimonio de un taxista 



Un niño que estaba por nacer le 
dijo a Dios: 

-Se que en unos instantes me vas 
a enviar a la tierra pero ¿cómo viviré 
tan pequeño e indefenso? 

-Entre muchos ángeles elegí a uno 
para ti, él te cuidará. Tu ángel te can-
tará y te dirá palabras dulces y tier-
nas y con mucha paciencia y cariño 
te enseñará a hablar. 

-Y, ¿Qué haré cuando quiera ha-
blar contigo? 

-Tu ángel te juntará las manitas y 
te enseñará a orar.

-He oído que en la tierra hay hom-
bres malos. ¿Quién me defenderá? 

-Tu ángel te defenderá aún a costa 
de su propia vida. 

-Pero estaré siempre triste porque 
no te veré más. 

-Tu ángel te hablará de mí y te en-
señará el camino para que regreses 
a mi presencia, aunque Yo siempre 
estaré a tu lado. 

En ese instante ya se oían voces y 
el niño preguntó asustado: 

-Dios Mío, ya me voy, dime ¿cómo 
se llama mi ángel? 

-Su nombre no importa, tu le lla-
marás Mamá.

¿Quiénes son las heroínas de los 
reclusorios preventivos varoniles? 
Son las mamás de los presos, las es-
posas, las hermanas, y las hijas. 

Todos los martes, jueves, sábados 
y domingos nos vienen a visitar este 
ejército de valientes mujeres sin im-
portarles todas las dificultades que 
deben soportar con tal de lograr su 
objetivo. Este objetivo o meta es traer 
cariño, apoyo, ayuda y compañía a 
sus parientes presos en el reclusorio.

Si bien es cierto que también 
tenemos visitas que son hombres 
como papás, hermanos o amigos, la 
inmensa mayoría son mujeres. 

Antes de contar la historia de una 
de estas ejemplares señoras, deseo 
describir un poco los obstáculos que 
tienen que vivir en cada visita con el 
fin de resaltar el mérito que tienen al 
venir aquí. 

En primer lugar, está la lejanía 
de los reclusorios. Muchas señoras 
tienen que tomar camiones, subirse 
al metro, agarrar taxis, etc. Haciendo 
en muchas ocasiones horas para lle-
gar. Todo el recorrido lo hacen con 
sus bolsas llenas con comida que 
previamente prepararon. Luego lle-
gan a hacer colas largas en pleno sol o 
con lluvia para registrarse y sujetarse 
a una minuciosa revisión por parte 
de las autoridades competentes.

Para ellas, todas estas dificultades 
y complicaciones son insignificantes 
en comparación con la alegría de 
poder ver y acompañar unas horas 
a su familiar preso. Porque después 
de hacer su visita también siguen las 
contrariedades como son las incle-
mencias del clima, la necesidad de 
hacer colas para salir, y el tráfico de 
regreso a sus casas, etc. 

Una de estas heroínas era una 
señora ya muy viejita que venía a ver 
a su hijo ya grande, que tenía una 
sentencia muy larga y era muy mal 
portado. La pobre viejecita visitaba a 
su hijo preso con mucha ilusión, le 
traía comida y dulces, pero recibía 
maltratos e insultos. Casi todas las 
semanas salía del reclusorio con lá-
grimas en los ojos. Un día escuché 
que alguien le dijo: -“Señora, ya no 
venga a ver a su hijo, pues la trata 
mal y no es agradecido.”

¿Y saben lo que la viejita le 
contestó? Le dijo: -“Yo voy a seguir 
viniendo. Cuando ya no me vean por 
aquí es porque ya estoy muerta”.

La última vez que la vi me dio 
mucho gusto porque estaba sonriente 
y tomada de la mano de su hijo preso. 
En esa ocasión su hijo se portó bien, 
la abrazó al despedirse y ella se veía 
feliz cuando se fue. Eso fue hace 6 
meses. Ahora yo hago oración por 

ella pues seguro 
esta en el cielo 
y continuará 
desde allá 
a m a n d o 
incondicio-
nalmente a 
su hijo preso en este mundo. ¡Qué 
espectáculo de amor tan tierno de 
esta madre! 

Lección de vida: Aprender del 
amor de esta madre anciana que 
venía a visitar a su hijo. Este amor es 
muy parecido al amor de Dios porque 
posee las siguientes características:

a. Es incondicional. Ella amaba 
a su hijo sin que él le correspondiera. 

b. Es misericordioso. Ella amaba 
perdonando las faltas o errores de su 
hijo.

c. Sin límite. Ella lo amó hasta su 
propia muerte. 

Oración:
Santa María madre de nuestro 

señor Jesucristo, tu también vienes 
a visitarme a este penal para traerme 
tu amor y tu cariño como lo hacía la 
viejecita al visitar a su hijo preso.

Jesús en la cruz al borde de la 
muerte dijo “Madre ahí tienes a tu 
hijo”  y Jesús me sigue diciendo a mi 
en cada celebración Eucarística: “Ahí  
tienes a tu madre.”

P.D. Sigo en prisión, por lo que 
agradecería tu oración para lograr mi 
libertad. Juan Bosco T. - 2016

Las Heroínas del Reclusorio

Tu Ángel

Un artista estaba pintan-
do la bóveda de un templo 
y con frecuencia daba 
unos pasos hacia 
atrás en el anda-
mio para contem-
plar su obra. Se encontraba tan ab-
sorto contemplando su trabajo, que 
no se había dado cuenta de que iba 
a caer en el pavimento que estaba a 
gran altura del andamio.

Otro pintor, hermano de aquel, 
viéndolo en peligro y comprendiendo 
que una palabra podría apresurar su 
caída, arrojó una brocha cubierta de 
pintura sobre el cuadro que contem-
plaba el artista que estaba en peligro. 
Este pintor, sorprendido y enojado, 
violentamente se dirigió hacia ade-
lante, salvándose así de una caída 
que hubiera sido mortal. 

De esta manera, Dios algunas ve-
ces destruye también las halagado-
ras esperanzas de nuestro corazón, 
para advertirnos el grave peligro en 
que estamos por causa del pecado, y 
para salvar nuestras almas.

Muchas veces no entendemos que 
por estar tan absortos en nuestros 
propios logros, éxitos y ambiciones, 
damos pasos en falso que podrían 
destruir nuestras propias vidas y 
Dios, en su misericordia, interviene 
para despertar nuestra conciencia 
dormida. 

A veces, Él lanza su brocha contra 
el cuadro de nuestra vanidad para 
demostrarnos que nos ama y que 
más que estar interesado en nues-
tros éxitos , Él está interesado en no-
sotros como sus hijos.

La próxima vez que su brocha 
manche tu cuadro, dale gracias a 
Dios, porque quizá te haya librado de 
caerte del andamio.

El brochazo
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1H- Pez; 1V- Perro; 2- Gato; 3- Tortuga; 4- Pájaro; 5- Caballo.
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